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. MI VOCACIÓN POR EL£TEATR0. 

. Cumplí yo los veinte años, y aquel día... ¡ ay Dios! 
cuántas ilusiones tenia en mi eabeza ! Dos , sin embargo, 
eran las ideas que predominaban en mjjfantasia, dos jos 
sueños brillantes en que se a d o l e c í a y arrullaba mi 
imaginación infantil: el uno ser .querido siempre de mi 
querida , el otro He5aj0fc.QU.ei íjempo á ser actor. 

Mi querida, era una querida:eti el*.buen-sentido de 
esta palabra ; su edad 17- años; su cara un compendio de 
tocias las cacas hermpgas.; su cuerpo un epítome de todo* 
los cuerpos airosos, salados $ e j e g a n t e ^ £ ^ ¿ p \ e formado 
dptWltfarso en diminutiva, de un metatarsp.,en, abrevia-
t u r a , y de unas,,falanges en taquigrafía;*sus cabellos no 
eran de oro, porque no.erán rubios ,;rio. eran de ébano, 
porque no eran negros, sino asi entre nogal y ' caoba, y 
taurinos , y taa largos , »;taií¿|spesos y tan rizos como no 
es fácil de concebir. Unía mi amada Luisa, (que tal era 
su nombre ), á tan bello estérior un tono de voz que hacia 
vibrar los corazones, un genio a legre , un carácter bon-
dadoso y dócil X a h ! tal vez demasiado dóciU^jl^jín en­
tendimiento naturalmente despejado y^gudo j^ j S ^ ^ # 

Una falta tenia, ó podia tener á los ojos dej m u n d d | m 
adorada Luisa: y era su calidad, porque en efecto, no 
era hija de la primera nobleza, ni de la segunda, y si va 
decir verdad , ni aun de la tercera. Su padre „jíjPmbre 
honradísimo , si los h a y , habia pasado su corta vida eger-
citando dos obras de misericordia: una la de vestir al 
desnudo, quiero deciürque era sastre; otra la de dar de 
beber al sediento, pero esta la ponia en práctica consigo 
mismo, reconociéndose sin duda por el primer se­
diento de Madrid, ó tal vez siguiendo, la máxima aquella 
de que la caridad bien ordenada.comienza por uno mismo. 
M¿as como estas aguas de por acá, 'Suelan por defecto 
de las cañerías ó de los fontaneros no venir siempre muy, 
puras , el respetable padre de raí Luisa , de . cada -veinte 
veces, que bebia,, daba la. preferencia al vino sobre el 
agua. Quiere decir,:que esta costumbre higiénica le ajeen 
leró la muer t e , mas yo no lo creo porque quién le ixllisi 
fundió esta calumnia fueron los médicos, los cuales ya se 
sabe- que ;suelen achacar á otros sus desaciertos. 

v* Era el sastre viudo, por fortuna suya , y por desgra­
cia de su hija; pues á la muerte de su buen padre quedó | 
enteramente huérfana, y al cuidado de una tía. Esta 
amable parienta, planchadora de profesión, no bien pa­
saron losrprimcros días del duelo, cuando me llamó ápa r -
lamento, y,dándose pot* eu tendida de mi amor á Luisa me 
hizo la consabida intimación de herrar ó quitar e l banco; 
es nj.ee ir., por si Vds, no lo entienden, me declaró en len-
guage l lano , inteligible, y planchadoril, que ó me casa­
ba con su sobrina inmediatamente, que es lo que ella llama­
ba fieerar (no. sé ¿i- con hache ó sin ella) ó desde luego sus­
pendía mis i y isUas.á Ja muchacha, que es Jo que significa qu¿~ 
tar el banco. Para" responder á tan terrible notificación lier 
chfr así ex-abrupto, y como si digeramos, hospite insalutato, 
nje vi apuradísimo ; pues no dejaron de asaltarme en el 
instante<los poderosasn'cíléxiones, mi natural repugnan­
cia á la coyundo del matrimonio , y la que mi familia ig­
norante de aquellos amores habia de oponer á semejante 
enlace. Mas ello fue en fin, que apurado por la lia .(por­
gue vds. no. saben lo. imponente que es una tia cuando 
intima la rendición con brecha abierta) capitulé, ofre-
cieado dirigir mis pasos hacia una unión legítima y sacra­

mental , que se verificaría cuando-yo terminase mi car­
rera, ofuih » ,05SJI \ztih 

Es el caso que ini carrera no llevaba muchas trazas • 
de concluirse , porqtígtyb , mas que á los libros de,la • fa­
cultad , me inclinaba á los de poesías y comedias, y al pa ­
so que olvidaba las recitaciones del Ileiuecio, y la instituta 
de Justiniano , sabia de coro á Calderón, Moreto , Tirso, 
Lope de Vega y Cañizares. Y como las mugeres enamo­
radas, fácilmente toman los hábitos y aficiones de sus ¿ 
amantes, mi niña se dio como y o , á leer y releer á 
nuestrps'líutores dramáticos, hasta el punto de saber tam- • 
bien de memoria centenares de relaciones, diálogos y es­
cenas. . 

• Sucedió, pues , que un sábado por la noche, en que 
la tia planchadora tuvo que salir de casa con toda dili­
gencia, para llevar un camisolín á cierto marqués , y que 
pudiera mudarse al día siguiente , Luisa y yo nos quena- • 
mos mano tí mano entretenidos en recitar.pasages de co­
medias (inocencia que yo misino no creo ahora de mí mis­
mo ), Entusiasmado yo ; ifífe*puse-én p i e , y comencé un 
diálogo entre galán y dama; Luisa que sabia, d e memoria 
la parto de la dama, hizo lo mismo y empezó á recitar y 
contestarme. Exaltada nuestra imaginación, levantamos 
el tono*, y declamábamos los dos dando grandes voces, y,> 
gesticulando ni mas ni menos , qué podríamos hacer en 
un publicó teatro. 

Para que nada faltase á nuestra ilusión, al finalizar 
el diálogo é*nlró la t ia , que venia de muy buen-humor 
porque el marques su parroquiano le habia ofrecido pa­
garle de alli á un mes seiscientos rs . que de la p lan-
bliv le .debia; y cojno viese, la buena gana con que n o - ' 
sotros estábamos • reci tando, comenzó á aplaudirnos y i 
á paliñotear con todas sus fuer7as. Reímonos de la ocur­
rencia de la buena muger , pero ya sentados y t ran- • 
qúilizados los tres' , dije yo : verdaderamente , Luisa mía, 
que si tú y yo nos dedicásemos á representantes había- I 
inos de sobresalir.—i-íGdmo ! replicó la planchadora, un 
hombre de esludios como vd . , 'habia de hacerse cómi­
co!—Pues-antes para serlo bueno, respondí estudios se 
necesitan , y si en España escasean t an to , es porque a 
esa profesión '-solo han solido dedicarse hombres igno­
rantes : entre los actores que hoy tenemos los que se 
aventajan algo son aquellos que antes ó después de salir • 
al teatro háil^studiado. wu . / «^01)1./y . r s o j s i 

• Muy estraño se hizo esto; á la t i a , pero mas creció 
su asombro cuando yo dije que envidiaua la gloria de 
Maiquez , Caprara , La to r re , Guzman y otros que por I 
su inteligencia en el arte de la representación drama-
tica se han hecho famosos. Quedó la cqnversacion tan 
impresa en las dos oyentes que en los dias sucesivos se 
renovó varias veces -. yo seguí -manifestándome apasio- S 
nado entusiasta de la profesión de actor; dije que me 
atrevía á dar algunas lecciones á Luisa para perfeccio­
nar sus buenas disposiciones; y por últ imo, embriaga­
do de amor, y de esperanzas de lauros escénicos, d e - • 
claré ; qtié, si rompiendo por preocupaciones é inconve­
niente^ yo me dedicaba al teatro y Luisa quería seguir­
me , en1 él momento que hubiera quien nos hiciese un 
buen 'partido ^ se realizarla lo que por el camino de mis 
estudios- era mas l a r g o , . j r ; y ó trocaría inmediatamente 
el título de amante por el de esposo. Oyendo esto la 
Luisita hubo de desmayarse de puro gozo.' El prospecto 
de una carrera de lucimiento y brillo (porque ella ya 
se imaginaba ser una Mars ó una Siddons) y por añadidu- i 
ra el salir tan pronto del tr iste estado de soltera , la arre-Ayuntamiento de Madrid
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bato ae sucrtev <pte arrojándose á los píes de la planílTa"? 
d o r a , con una -rodilla en t ier ra , y entrambas manos, 
estendidas, la" rogaba y conjUroba en tono, declamatorjgí 
acento tra'aidpl y jfetitud teatral , que se aprestase á un 
plan t a n j u l ^ o s o v y qu¿**«- diese licencia para hacerse 
cómica , pues en ello iba la tranquilidad , la v ida , y has­
ta el honor de su sobrina. ^ , . , 

Este último conjuro, que yo no se por que' se ocur­
rió á Luisa, hubo de hacer creer á su t ia , que tal vez 
mientras ella iba á llevar la ropa planchada á sus par ro­
quianos , nos entreteníamos nosotros en algo mas que en 
recitar escenas de comedias. Fuese por este temor , ó 
j»or otra causa cualquiera, el resultado es que mi plan 
quedó aprobado sin otra discusión, y Luisa y yo tan r e ­
sueltos á salir á las tablas como á casarnos y adorarnos 
recíproca y .ijBte^ngjnente. , 

Tres meses faltaban para la cuaresma , y todos los 
ocupé yo en dar á mi novia unas lecciones teOracas.y_p.rac-, 
ticas de la declamación. Llegado e£lieinpo de la forma­
ción de las compañías, me.,fui' á la plazuela de 'Santa 
A n a ; hice conocimiento con actores, t rabé amistades 
con" atítrices, obsequié á los autores con 'sendas Jiotellas 
de cerveza, franqueé mi petaca á todos los comisionados 
y adláteres d é r í o s q u e formabsfti, y por último me manir 
testé Candidato para plaza de. primer galán, ofreciendo 

• presentar también una preciosa joya para papeles de p r i -
n ré radama. ' Deseaban todos, ver la joya, pero yo no la 
mostré mas que á cierto rico empresario que estaba forr 
niando para ta ragoza . Queaó el hombre prendado de las 
disposiciones , y sobre todo de la figura de Luisa; y d e ­
jándome entreveer esperanzas de buen ajuste, me escitó 
Á que en casa de ella tuviésemos un particular, que asi, 
llaman á una representación hecha por vía de ensayo. 
Hi'zosc en efecto; lució mucho mi diseípula; aplaudieron-
la todos en gran manera ; el empresario no la quitaba ojo, 
y-yo . me complacía en observar lo embelesado que le t e ­
nía la muchacha. Aquella noche nos separamos todos gus­
tosos y complacidos. 

A la mañana siguiente fur á casa de Luisa bien tempra­
n o , y ya estaba allí el empresario. Esto me sorprendió; 
p e r o mas todavia el verle frió y reservado conmigo. Tuve 
algunos recelos, quise comunicarlos á mi novia; pero el 
diablo de la tia en toda la mañana no .agarró la plancha , ni 
nos permitió hablar dos solas palabras en secreto: lo mis­
mo fué por la n o c h e , y ademas me obligó á ret i rarme 
temprano, 'd ic iendo que estaba mala y necesitaba reco­
gerse . Fuíoaettriste, meacosté lleno de mil imaginacio­
n e s , y amanecí caviloso y desconfiado: sin embargo, de 
todas mis sospechas me sosegaba el no haber advertido en 
Luisa mudanza alguna: ya dejo dicho que acababa yo de 
cumpl i r los veinte años. 

- Apenas me pareció que era hora regular, me marché en 
casa de Luisa ; l lamé y nadie contestaba; por último acu­
dió á los campanillazos una vecina diejendome que tia. y 
sobrina habían salido muy de mañana. Confuso y -angus­
t i a d o , voy en casa del empresario :• la huéspeda me p r e ­
guntó mi nombre», y eii ¿Uciéudoselo me envegó una 
car ta cerrada*,üque abieu&i.yileiÉ^gyí'.i^aer^fíiágíle esta 
sue r te . 9 , r>rcii& fíMretñi ñ f i ^ S fte fcr 9tt«sv.}t£s 

«Muy señor mío: tanto es lo bien que m e ha parecido 
Ja L uisita que ayer mismo ta h e contratado conviniendo en 
e l preció con su tia;. Una y otra se vienen conmigo á £ a 
r a g o z a , y yo cloy á V . mil gracias p.ojfi&ÜR bueúala^fpísi-íi 
cion. En cuanto á "V."', me parece).qüe debe renunciar á 
salir al teatro : .tiene V. poca VjOiz ,-ja figura flaca ,y des­
graciada, la acción Cria , y el recitan (pausado.Sin embaí:-j 
go , si para otro año hubiese V . adelantado, no lé ,s.é»>ia, 
dificil colocarseí por ahí en clase de parte; ¡de, ;por,, ¡medio.i 
De todos modos, espero cuente siempre con la amistad de : 

S. S. S. &c.?>.bn_J-'.'.'lii! ¡Qfg / ifí'i-u.t b rontt 
Un sucesó.taninesperado, una :traicion tan inconcebi­

ble me dejaron petrificado y absorto: sali de allí renegan­
do del tea t ro , de mi necedad , dé mis amores; juré, odio 
ete rno á las mugeres , y aunque no h e podido cumplir 
en te ramente el juramento, a lo menos, no loh'e quebraur 
tad ó en cuanto á las sobrinas de las planchadoras./EJ d o r 

lor y la pena.alteraron mi salud ,- y si no me, volví, Joco , 
fue por feffriYeiF;d!e que me lleif asen á Zara_goza \ y encon-
t rar me ajli con Luisa, con la planchadora, .y con el iém-
presa r io . 

El tiempo y < otras cosas me han consolado de aquel 
c"h asco , y en cuanto á mi vocación de actor , es tanta to-
& avia, que no esperando otra colocación, me he metido á 
T ^ j ^ e n t l ^ ^ i < ^ J f o U ' 0 del. Liceo ¿ á donde emplasto^ 

gae— ,é#^yiSfí 
V V . paTaT verme lucir en el Café de Morrtft/i lo que llama­
ba el empresario mi escasa voz , mí acción fría , y mi fi­
gura enjuta y flaca. Justamente es papel de sacará 1» 
vergüenza las pantorrillas. EL ESTUDIANTE. 

Wx m>m^M HB<aui©* 

A unaJegua de la ciudad de Sarento , se estiende u n / 
inmenso valle , acaso el mas pintoresco de toda la Italia. 
Muchos poetas han cantado su bermosura , pero las des­
cripciones de los poetas han sido siempre pálidas y mez­
quinas. Rodeado de cuatro filas de naranjos se levanta en 
tan áíneuó sitio una casa de sencilla apariencia, la que 
encierrraUa.lús&)ria.5Íguien t e : 

Aquella morada era , hace cien años , el taller de un 
escultor de Florencia, llamado Mario. 

Una t a rde , aáiñtrañao los 'postiMlros Vayos del sol y 
las elevadas montañas que dominan el valle, cayó sumer ­
gido .on la mas profunda meditación. Deciase asi mismo: 

íi'QUfé sublime é imponente espectáculo presenta líf«natu­
raleza ! ¡Cuánto vacio en esa inmensidad que separa el cie­
lo de la tierra! ¡Oh! yo no puedo pensar en la vida de 
ese otK^mundo sin ponerme triste y acongojado. Lidia, 
Lidia, ¿por qué no estas á mi lado para impedir que me ocu- ' 
pe de. otro objeto? ¡Necesito consuelos y no estas aquí para 
animarme! ¡Lidia , Lidia! 

En el momento mismo en que el fescwltor pronunciaba 
estas últimas palabras, encontráronse sus ojos con un des ­
conocido, vestido de negro de pies á cabeza. Mario estaba 
muy lejos de esperar semejante visita y mucho menos á 
tales horas. V «*'í" i 

—¿Qué queréis , dijo Mario, al personage que se presen­
taba á él? vñiift 

—He venido á buscaros, Mario, porque os necesito p a ­
ra una obra. 

—En este momento me es imposible perder una hora , ' 
un minuto.. . . ; 

-^üsjnéísesítp., Mario, y autwftulíHidó tuviera que-paga­
ros adelantado el trabajo de diez años , es ptfe$lso que lo 
dejéis todo por mí. *«te»J étM 

—En ese caso; decid lo que'qnevais. • 
—Toma diez mil coronas , y te doy seis meses de t iem- • 

po para conclnh? el trabajo.1 ujue voy á indica rifo. Necesito?» 
un joven aullido , quetíBté llorando puesto de rodillas en la 
tumba de sU^iraadaiiYel desconocido traztS'en l a ^ a r e d ' . 
dos canezas tan divhiíímente h'evpiosas y tan llenas de - ' 
atractivo, que Mario'Se'quedó mudo é inmóvil. Después 
Üc*tm prolongado silencio, dijo al desconocido: con rno-' 
délos tan perfectos, ño sera ídificil producir una obra 
Imárestra ; y una vez que me hati^isónaisabáo la actitud d e : 

los personages, debierais haber hecho lo mismo con'si i-
fisonomía. ¿Por qué faltan las carasá este bosquejo?' 

-—L'o sabrás nías t a rde ; por ahora no puedo decirte' 
nada mas. Me prometes tu obra; paira dentro de seis meses: 
el- cuaque esjáre el plazon^volverejhoshí»VeW.Íf el des-
¡totfecido des,ap?CE|3CÍó; • i» ot% 

Mario no1 volyjft' de la sonpresa. Púsose á discurrir ' 
(acerca de la visita de tan singular personage. Su imagi­
nación se es tra.vió en un inar de reflexiones; pero poco 
á poco fué' saliendo de su;asombro pensando en que den-• 
tro de poco Lidia seria suya, Lidia , su mas dulce sueño, -
|sft»^airJtfeViíWsaaflcí&Td,0^ , KJíi&if.-iq dJíhriim 
' - .E¡1 dia'sííguieulie cuando el sol empezaba á dorar las 
risueñas montañas de l vallé , Mario estaba llamando á la ' 
puerta-dé su amada. Con -la esperanza en Jos'labios' y el 
amor en el corazón entró 'el escultor en el cuarto d e ' L i ­
dia. Estaba ma¡9 hermosa qué nunca.• 'falíá?¿o*\i-t&ty$l&i), 
fí' -—¿Me amarás ,' decía Mario á Lidia? 

—C^ssi f : mbieMrasgue quedé-Mi^Tayo déruí^éfe^íéMHbSJ 
ahna , será.para tí, 'ÍMario, para tí solo; y- los dos aman- • 
tes se abrazaron, ai di "*ai 
I .—Sin embargo tuvieron que separarse; Mario dirigió • 
á la prometida algunas otras palabras de amor ;-y-regresó 
á -su taller melancólico y pensativo. Día y noche tenia de - ' 
lante de loa bjos el bosquejo del misterioso desconocido; | 
día y noche le perseguían mil y mil ideas á cual mas con- -
fusas / á ¡cual mas incsplicables. Muchas veces intentaron •• 
sus manos-copiar el ti*abajo que se le había encargado;1 ' 
pero, siempre le faltaban las fuerzas; la ausencia de : lá • 
cara de los dos modelos atormentaba sin jecsar su, imagina- J 
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"sraffS-
clon. El poder creador le había abandonado. Cuatro me­
ses habían transcurrido ya, y Mario no habia empezado auiv 
su trabajo. f í 

, Durante^éste i n é r v a l o , IaB$80flS6^draycayó grave- ' 
mente enferma. -Marro 8oflíK5ía''$[^iiáli|pro que corría, yí 
no se separó un momento de la cabecera de su cama. 

Una noche descansaba Lidia confiada en la tierna so­
licitud de Mano. Una^áífipara encendida delante de laí 
imagen de la Virgen, alumbraba débilmente la habita­
ción; la brisa de la noche jugueteando con los pliegues 
de^PasMSlancas cortinas de la ventáiraf própcícwnaüa a' la! 
enferma el descanso que su abatimiento exigia, y que le, 
habia negado el calor del día. Manó clavaba sus miradas] 

-en aquellas (pálidas megillas, frescas y sonrosadas en otro 
tiempo; su corazón se oprimia reflexionando la rapidez 

-con que habian perecido tan bellas formas, como si Se 
hubieran desvanecido todos sus sueños de felicidad. I i 

oí '.'Estos pensamientos ule desgarraban' el alma; las lá-
grimas humedecían sus párpados; pero no podia ni exalar 

. un [suspiro, ni derramar una lágrima. Inmóvil bajo el 
peso de la aflicción, miraba Mario á su alrededor sin lijar­
se en ningún «objetó; cuando de repente vé en la pared! 

: su sombra y la de Lidia , que ofrecen una semejanza com­
pleta con el dibujo del desconocido. Cree ver* en este 

• acontecimiento la mano fatal de - la Providencia,-y este 

Í
iensamiento de muerte oprime su corazón. Poco á poco 
e adandonan las fuerzas, y cae sin sentido. El ruido de su! 

. caida, despertó á Lidia y excitó en ella una emoción tal, 
que á los pocos momentos estuvo al abrigo de los pade-

. cimientos de este inundo. Cuando las jóvenes vestidas de 
. l u t o , llevaron al sepulcro los restos de Lidia, decían: 

«la muerte ha cogido la flor mas hermosa, de Sarento.» 
El desgraciado Mario volvió á su taller para desterrar 

• por medio del ' trabajo el triste recuerdo de sus desgra­
cias. Emprendió con ardor la obra por tanto tiempo des­
cuidada, dejándola tan solo cuando le obligaban á ello las 

i repetidas instancias de algunos amigos. Una sombría me-
- lancolía se apoderó de él. . . Pero esto no podia duYap}*í; 

U n d i a l s a r i o , su hermano político, fué á consultarle 
- acerca de una cuestión del arte. La seña que acostumbra­

ba hacer para entrar en el tal ler , no tuvo contestación. 
. lsario la repit ió, pero inútilmente. Este silencio le alar-
- m ó , y forzando la puerta del taller, se quedó sumamente 
« sorprendido, viendo á .Mario, apoyada la cabeza en las 
.manos , y como dormido delante de un grupo recien aca-
..bado y. lleiio.de espresion. Quiso'dispertaiHlevpero ' el frió 

glacial de sus manos. ^PflR^SJL ,Qu e e^ escultor estaba; 
dormido para s i empre?" 

lsario reconoció los rostros de su hermana y de Ma­
rio' v á pesar de que el conjunto háBía^íaoTTtípáclo del1 

modelo bosquejado en la pared, Al-pie del grupo habia 
un libro abierto , y en la primera página se leian las si-, 
guientes líneas:.- «;lsario ,' en nombre, del amor que á tu 
« hermana tenia , en nombre de la amistad que nos uniatl 

_ « te suplico que mandes colocar mi cadáver al lado del de! 
. « mi querida Lidia, y que cubran nuestra tumba con esté 

« fúnebre monumento que he podido concluir antes de mi 
, « muerte.», - :• i• ¡ i • it . 9 ^ 0 ^ . l a b '<* 
•11. 1 Q sCPwIcro que encerraba los restos de los dos aman-, 

tes fue visitado por todos, los., habitantes d.e;Sarento , tan­
to por la perfección de la. obra como por la historia que] 
ene erraba., Hace- poeo tienípo que ha sia\> -destruido y sé 

"mee quefeof f Sfiac^oJlfjJKipcyP^fó mP^iÉé^^r^br13**JM?1!* 
sus inmediaciones a ^^^QJ^i^^SFO^JMA'ff^o^spniño\ 
misterioso que se habia aparecido á Mario. 

.oiDB nu ÍID urbainuo f eo-ffáTJoe >cift¡;n¡r. W J ' 

-Liiu-iq cuí^ííita^íyofiavs B9aoií>taoqfnoD imitar rtin.-iol sd *-

rujH 
"Mama .KB 5; * 

•ae B'jjSoji^a 
.u'iaiavÜ/i&b'j 

M«vffi VAIXE, 

'•#*irlTQ 

•«1 1 S M , . 
Flor : columpiada entre, abrojost A*¿a £•*. 

-Que-en-tan apacible calma 
Trocando vestás mis enojos; , 
Tanto me encantas el alma, 
Cuanto suspendes mis ojos. 

Y no para mi tormento film 
Quieras divertir mi in ten to , 
Qué asaz divertido está ; 
Deja á un triste , que en el viento 
Sembrando ilusiones va. 

Y aunque hacia á tí me encamina 
Tu purpurino arrebol',^--
Déjaifné*? flor peregrina, 
Que trasponga esa colina, 
Antes que ese monte el sol. 

Porque en mi amante locura' 
Comparándote á mi bien , 
Al lado de tu hermosura 

¡ Me hallara la noche obscura, 
Y el claro dia también. 

j g ^ w t á ó o í o - , 4|f** 
Huyendo voy del amor 

Y de sus templadas-irltiJMí 
'Si voy ó no con dolor , 
Bien claro lo miras, flor, 
"Si es que á -los oj6S me miras! , w »^ 

¡Cuál'en un pecho afligido * J"! * 
La ya adormecida holganza 
Despierta Un valle florido, 
Y mas cuando está vestido 
Del color de la esperanza! 

¡ Qué dulce si canta un ave 
Con tierno y sentido afán, 
Si forma el aura suave 
Sonidos, que n-idic sabe , 
Si cruzan, vienen, ó Van! 

¡ Y» cómo el alma enagena 
El agua murmuradora , 
Cuando al tumbarse serena 
Roba las conchas sonora 
Rodando sobre la arena í,-

¡ Qué* rlJHafacfair ¿ ulzuras 
La queja', en el alma deja, •«» 
De aquellas tórtolas puras , 
Pues se dicen mil ternuras 
Para decirse una queja! 

Tf los:sentidos' a tentos^j 
A tan deliciosos sones, 
¡Oh cómo .escuchan contentos . 
Las acordadas canciones 
De los acordados vientos! 

Bien yajras: pintada flórj/ 

Gloria ̂ e rp in t ado abnif: ' . 
De tah delicado olor, 
QiTeiK»f.Tenae cjítjuia sutil 
Con tus óKrefy *íí honor?*' 

Los Travos clelsol te doran^ <e 
Por tí laá a j e s suspu^&ijj, ¿«a 
.Los zenrbs *^ n a in ( l p a &¿ ú 

l\os ^SEBMhh^ 
01 las serranas^e adorjan.^ 

ni *1 íÁt t 1 ' *5i« aiktf 
Te prestati^son los a m b i e n t e s ^ 

El plácido 'abril»sus gulas;ciaóTT 
Ruido las mansas córrTéáfé&p f 
Oro Id&ftVbias- zagalas;' J 

Plata las s^inenas^ni!émÉ^3£ 

Te arrulla el árbol sombrío \ 
El alba aljófar te llora, 1 , n:>L»í»T. 
Te ola la noche rocío ; ¡-at ohttífl 
Perlas y espumas el riojj ju£- R?Ó 
Luz y ajamantes la aurora*i i.J¡flfI / 

. Yj.al valle tu olor, pres tando, 
Con muelle calma estás viendóf f¿ 

-'Chuzar por el aire blando, v > ¡ 
Ya las tórtolas gimiendo 
Ya las alondras cantando. ¿ Ayuntamiento de Madrid
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Y en dulce t ropel jñrviente «, 

Livianos los ecos luchan 
Fatigando el manso ambiente , 
Por repetir dulfiefifreÜ^ > 

Lo que dulcemente escuchan. 

Y los sentidos atentos .,„*,-y 
A Tan denciojira Spnes^- ( 

¡ Oh como escupían contentoá.. , 
Las acordadas canciones 
De los acordados \rie_ntos! 

Al ver tanto bien i mi estrella 
Me acuerda los que goce 
En el regazo de aquella 
Que loco por bella a m é , 
Y me despreció por bella» 

No es la luz de la mañana 
Guando del valle lozana 
Las ilustres flores pisa, 
Tan hechicera y galana 
Gomo su dulce sonrisa. 

• . • • • ' • M 

Ta,nto se hace de temer 
£1 oro rde sus cabellos, 
Que menos es menester» fc¡ 
Que el que ellos se dejen v 
Para ser esclavo de elW»f$ 

S*Íq*¿<f 

^ Vv m 
Y mas el alma enagená 

Que el agua murmuradora ¿ 
Porque es su voz seductora 
Gomo las auras , serena , l¿Jnpi 
Como la^ fuentes, sonoijajcj 

T iene , si el alba' blancura t 

Nieve su pecho g e n t i l ; 
Gomólas palmas frescura; 
Cristales su frente pu ra ; , 
Cora l , su; boca, y marfil. 

Es de las serranas Diosa; ., %. L 
Dulce áfan de los pastores*-, ' 
Tierna amiga de la rosa ; 
Hermana del alba hermosa j 
Reina de las bellas flores. 

Tr is te! y con, turbado intento 
De todas'mis dichas hoy 
Me alejo, y de^Wi contento í ó í j , 
P o r e s o flor," en el viento' • • 
Sembrando ilusiones vov, ' 

Adiós; y no e f t i ¡§É^ ' IW. . ; 
Que mfc.ainores te cuen t e , 
Porque no hay placer mayor, , ' 
Como el ¡placer que se siente ' ,y 
Contando cuitas de amor. 

En prueba de mi ternura 
Para aiiviar mis dolores, 

mw% Toma esta lágrima p u r a , ; , k ^ 
A ver si una v,?z n M u r a ^ 
Me da t/or* iSs^nnasT^CTi^ ¡2 \ fo 

*• . U&lopfi 'JÍ fci:.!Ji;Tla¿ «Uil 1G 

a^|as sj. nacieran"asi, -. ,(rj -jT 
F u e r a , según la abundatftíjjfctq 13 
Con que.salieron d e , m í , ' 
Todo un pensil la distancia ; ,.i() 
Que media .desde ella á. | í¿ s BI*1 

\ asi su son los ambientes 
T e den , y .el abril st&jfálúsfi¡[l'> 
Huido las mansas corrientes j '•* 
Oro las rubias zagalas ; -
Plata las serenas fuentes; ' ; ' 

«YSÜTálle t u olor prestando, , 
Con 'mn&uíxalma estés Viendo 
Cruzar por el aire b lando, . 
Ya las tórtolas gimiendo, 
Ya las alondras cantando. 

Y adiós £ que turbio ilumina j 
El vesjgertino^rijebol; 

• Déjame, flor pe reg r ina , 
Que .trasponga e s a ^ j n a ^ j a 

£ » ' . A**r?J¡HHf Pse monis £1, sol. 
.r¡i.;:;:"> ;<-í 9» «TSaT 

-oe fiM^ií ftl.n;' 

-Aii 
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B t ¡ ¡ 

TEATRO DE GRANADA. El .26 del pasado se puso en e s -
ceua á beneficio de doña Matilde Diez , el drama original 
de. don Francisco Martínez de la Rosa, titulado LA CON­
JURACIÓN DE VENECIA. 
-:íTEATRO DE VALENCTA. Ha tenido un éxito brillante la 
ópera de Bellinij y CAPULETI ED I MONTECCHI. La compa­
ñía "de verso no ha presentado ninguna novedad en e l 
último tercio deis mes vendido. fi>nái 
, TEATRO DE SEVILLA. Se ha ejecutado con general acep­
tación la ópera en tres actos, titulada el JURAMENTO ; y se 
estaba ensayando, á fines del pasado ,. para ponerse en 
escena á la mayor brevedad la ópera en tres actos, t i ­
tulada, JULIETA Y ROMEO. 

TEVTRO DEL BALÓN DE CADIZ. Don Pedro Montano, 
(nos dice.:nuestro corresponsal) está contratado por seis 

-meses para esté t ea t ro , y en las funciones que lleva ya 
ejecutadas ha sido, sumamente aplaudido , obligándole e l 

fiúblico en algunas-, de ellas á que saliese á recibir los 
íomenages que le tributaron. B 

TEATRO D¡BL PRINCIPE. Han empezado ya log*eñsayos de 
la comedia de magia, LA REDOMA ENCANTADA Ó LA RESUR­
RECCIÓN DEL MARQUES DE VI LLENA-. " fl< 

TEATRO DE VALLADOLID. Nuestro corresponsal de aque­
lla capital nos dice*, que el empresario del teatro está en 
Hato con el señor Guzman para que vaya á dar unas fun­
ciones; que igualmente 'espera que el señor Latorre r e ­
grese de VdUncia á ésta corte para hacerle iguales pro­
posiciones; que la compañía de ópera que de paso se halla 
eü aquella c iudad, ha sido contratada para que dé echo 
representaciones mas; y finalmente, que se iban á poner 
en escena las siguientes composiciones del Repertorio 
Dramático, EL CAMPANERO DE SAN' PABLO, MADEMOISELLE DE 

BBLLE-ISLB , PABLO EL MARINO y LOS CELOS DE UNA MÜGER. 

f ^ K S ^ ' S ^ «separen?». 
ítftjJ-—•JJ'ajca ' — 

0¿micus!»'! •"•:•..•.-'.''...;:': mtMjfii v ) .otroid*o-ííhí m 
¿MiJtfCION P A T R I Ó T I C A ^ 

tiign «$? &«$ 'ftñi - **tf** 
tb i^Entfee' las• varias funciones que el Excmq.-Ayún't&-
miento CotíSiíttfcIc^Utle esta m u y heroica villa, há' ,dfe-
puesto paróneei'ébrar los fausto^ acontecimientos en las 
provincias del Nor te , ha determinado que se dé una1 fcn 
este teedaro ,' la noche del viernes 1 1 : d'e$%fCG£fl» ^ que 
se disti'ibxdtó del modo sifattlHftbj4 "> 

1 d wrf orfiflS! fel^díí 

íój'Siác'lojtlíe TOfiíiffo fen la Academia. Matrite'psej y cii-
W J e a a \ i ^o^raá°Jllyó :n )c

1e ríinSs. . . . 
J .oríüuí b-Oatit^iwi A&&W-9Z eup otfonaJcini 

LOS1 MÁÍRIDÓS SOLTEROS * comedia en u n acto. 

Se leerán varias com^o"sTcí6nés análogas por los p r ime­
ros actores de la sociedad. 

UN HIMNO ^^á^A i2^.OTin5p«^^%sWWamente para es­
ta función, por eí mencionado niño D. Ignacio Ovejero. 

:ÍUN LIBERAL!! Drama en un acto. 

i j a d 0 Ai)dÍ ?-dd 
BOLfilSs^á^dVce, llamadas AefíamV^fii^^ 

7.° 
LA CASA iw ÍVHWA^,JesoYn^iiáTettítílPtíctól 

EDITOR , non IGNACIO BÓIX. 
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